
GAZETA DE MADRID
DEL JUEVES 28 DE FEBRERO DE 18ti.

GRAN B R E T AÑA.
¿Londres de eñero.

Nueva-Yorck ió de diciembre de 1810.
Se da por seguro, dice na diario de la nueva 

Orleans, que Folk , gobernador Parizacola , es­
ta én camino p.iira Biyon-Sjria y B-stoo Rozo 
al frente de las tropas que ha podido' Juntar en la 
capital de su gobierno! Los chotáws y Jos ta!a- 
pocuches han tomado lás armas, y se han alistado 
baxo las banderas del gobernador. Una persona fi­
dedigna tíos asegura que la milicia de la otra ori­
lla' de^>s lagos ha recibido orden para estar 
pronta. ,

Las últimas noticias dé Cádiz Son mui tristes. 
Sabemos’con muchd** dolor que la nueva regencia 
se halla tan desacreditada como la antigua. Los 
franceses han 1'grado atrojar sus enormes bombas 
J^gsra en medio de la ciudao, lo que ha producido 
una gran consternación en los habuantes , y ha da­
do alas a los deseo* te; tos. Lo que nías Jebe te­
merse es el que 1 is'franceses leguen á ponerse en­
tre la ciudad y la Isla de León, cosa que los in­
gleses do podrán.tal vez impedir, y entonces no 
ha< que contar con la energía de la goarniuion es­
pañola..*

Hablase á menudo en los papeles ministeriales 
de refuerzos que deben enviarse á Portugal. Es 
cierto que lord W.Iington los ha pedido con ias 
mayores insta'nci.o ; pero harto será que los minis­
tros puedan énviat e tantos cómo é-, pide , y como 
le hacen faltar. Necesitamos muchas tropas en Ir­
landa, y quando fas habernos con un enemigo tan 
activo cono N.poleon, ¿quién nos asegurara que 
no las necesitaremos pronto en Inglaterra ? Inme­
diatamente que el parlamento tenga tiempo pata 
tratar de asuntos generales , es regular que se m- 
f r ne a fondo del estado de nuestro cxército, y 
nos parece que hallará entonces que su fuerza prin­
cipal con-iste en un grande estado mayor militar.

El primer regimiento de húsares de la, legión 
alemana, que hahia empezado á embarcarse elmár- 
tes , ha recibido de repente contraorden.

Se dice que el gobierno ha revuelco embargar 
todas las embarcaciones que se hallan ó entren en 
los puertos d*í Inglaterra con pabellón de H^mbar- 
go, de Lubecjk y de Brema, potquanto estas pla­
zas son ya p./rte integrante del imperio francés. En 
virtud de esta orden se cor fincaron ayer todas las 
que se hallaron en el rio hasta Gravesend.

REINO DE ÑAPOLES.
Ndpdes i<t de enero.

Un correo italiano, que Isalió de Corfú el día 
y llegó i Barletta ei 7 de este mes , ha traído la 
noticia de haber erurado en Corfú el dia 4 dos fra­
gatas francesas procedentes de Tolon con tropas á 
bórdb. También dice que habían llegado vatios bu­
ques de transporre de Aucona cargados de granos 
y de otras provisiones.

REINO DE ITALIA. " 

Milán 20 dé enero.
S. E. el conde Codronchi, limosnero mayor, 

ha presentado hoi á S. A. I. en nombre del pue­
blo de Ravena un modelo de plata sobredorada 
de! hermoso mausoleo del Rei Teodórico , llamado' 
Ja Rotunda, que S. A, I. ha mandado conservar y 
restaurar. í

PROVINCIAS ILIRICAS.

Laibach^4 de enero.
Ayer regresó á esta ciudad el general conde 

Lauriston , edecán de S. M. el Emperador y Rei.

IMPERIO FRANCES.

Crvita .Veckia $ de enero.
El 30 del pasado se quemaron en esta ciudad, 

en presen- i * de las autoridades civiies y militares, 
y de un inmenso gentío, una'grancantidad de gé­
neros inglesesque estaban depositados en la 
aduana...

París 3 y de enero.
El cabildo metropolitano de Florencia ha diri­

gido á S. M. el Emperador la siguiente representa­
ción.

Seííor:
,,Hemos sabido la bondad con que V. M. se 

ha dignado recibir e* homrnage y las protestas de 
sumisión que‘el cabildo metropolitano de Paris ha 
presentado á los pies del trono, protector de la 
iglesia , y nos hemos atrevido á lisonjearnps que re­
cibirá con la misma benevolencia la exposición fran­
ca y sincera de ios principios y de las opiniones 
del cabildo metropolitano de Fiorencv jlíSposician 
á que nos creemos obligados en las circunstancias 
3CIU3ÍCS*

,,Reunidos á la Francia, y. por consiguiente 
miembros de la iglesia galicana, nos felicitamos. 
Señor, de participar como tales de las^ luces que 
aquél clero difunde, y nos gloriamos de vivir.baxo 
las leyes del Príncipe augusto que la. Providencia 
ha destinado para regir el imperio mas vasto y mas 
importante dei universo. Nosotros no queremos ni 
hemos querido jamas separarnos de afuel clero res­
petable , que en todos tiempos ha sabido conciliar 
los derechos del trono con los principios^ de nuestra 
santa ¿eligían. Reconocemos que la jurisdicción 
episcopal jamas puede cesar, porque siempre es ne­
cesaria á la iglesia y á los fieles; y creemos que en 
el instante mismo en que muere el- primer pastor, 

. pasa entera y de pleno derecho á los cabildos me­
tropolitanos ó catedrales por todo el tiempo que la 
sede permanezca vacante. Creemos ademas que,

■ según lo dispuesto por los concilios, si los cabildos 
no usan de. su derecho en el preciso término détKho 
dial, pasa este en cada iglesia metropolitana al obis­



po sufragáueo nal antiguo, y eo cada catedral ai 
metropolitano , y en defecto de estos al obispo n»a* - 
antiguo de la provincia eclesiástica. Vemos en es­
te derecho, reconocido por el derecho^ público y 
por las constituciones mismas de Ja iglesia , un me­
dio seguro para que el depósito sagrado de la ju­
risdicción episcopal no se interrumpa jamas, sin 
qúe haya obstáculo ni autoridad que pueda privar 
de ella á los cabildos, á menos que estos no hayan 
perdido sn derecho por causas legítimas , y qn vir­
tud de nn.juicio legal y competente.

,,Reconocemos, Señor, que no hil en la iglesia 
ningún pastor ni ningún ministro que tenga dere­
cho para impedir á ios cabildos que exerzan esta 
prerogativa coa medios contrarios á los dispuestos 
por los sagrados cánones: que los cabildos no pue­
den exercer eo.cuerpo la jurisdicción episcopal, y 
que asi deben delegarla, so pena de hacerla nula: 
que comunicándola á nn gobernador, la exerce es­
te tan legítimamente comÓ lo haria el obispo 
mismo: que los cabildos, quando confieren á los 
prelados nombrados por el Soberano los derechos 
capitulares, es decir, toda la jurisdicción episco­
pal , no hacen otra, cosa mas que corresponder á su 
misión; obedecer á las reglas canónicas, y adoptar 
en algunas circunstancias los medios mas seguros y 
mas suaves para conservar la anidad, el orden y la 
paz en la iglesia de Oios.

„ Eo virtud de esto, y conformándonos con 
los principios del derecho público, que pertenecen 
á la esencia de ia religión, y que pueden impedir 
que se destruya , ofrecemos, Señor , á V. M. el 
homenage de nuestro agradecimiento respetuoso 
por la elección del digno prelado que ha tenido á 
bien nombrar para la silla de Florencia. .

„Señor, de V. M. I. y R. mui humildes, moi 
afectos y mui obedientes seividores y súbditos = 
Averardo Corboli, arcediano. ^Antonino Longe, 
arcipreste. = Ignacio Pablo Camarlengo, canónigo. 
Florencia 16 de enero de 1811.”

Del 2 8.
S. E. el duque de Vicence, embaxador da 

Francia en Petersburgo, dió el 31 de diciembre 
una función mui brillaote, á la que' asistieron ios 
ministros de las potencias extrangeras y las perm­
itas mas dastiogaidas de la corte y de la ciudad.

# ESPAÑA.
Madrid 2.7 de febrero.

Extracto de las minutas de la secretaría de Estado.
En nuestro palacio de Madrid á 26 de febrero de 

.i8rr.
"D ->n Josef Napoleón por la gracia de Dios y por la 

corstitucion dei estado, Rei de Jas Españas y de las 
Indias.

Hemos decretado y decretamos lo que sigue:
Air cuto r. „Con arreglo á nuestro decreto de 19 

de abril ciéI año próximo pasado se aumentará en la 
ciudad de Toledo un segundo batallón de milicia cívica.

arj* 11. Nombramos para comandante de este ba­
tallón á D. Ventura Salamanca, y para ayudante á Don 
Josef Salanova.

ari. in. Asimismo quedan nombrados para capita­
nes y oficiales de las quatro compañías de este batallón 
los individuos siguientes:

Capitanee.
D. Pablo Biosca.
D. A lexandro Merino de Porras.
D. Rarnon Gil Couder. 

x D. Vicente Ramón Vázquez.

Tenientes.
D. Ramón Isutiza.
D. Juan de Orbe.
D. Juan Paniagua.
I>. Mariano Panadero.

Subtenientes.
D. Manuel Roldan.
D. Juan Braojos.
D. Pedro Rodríguez del Cartilla.
D. Manuel Veque.

art. iy. En los 10 batallones de milicia cívica de 
esta capital quedan promovidos los individuos si­
guientes : ,

Primer batallón.
_ D. Francisco Viant, subteniente, á teniente de la 

primera compañía.
D. Juan Pablo Pereira, sargento,primero, á subte­

niente de la tercera*compañía.
Segundo batallón.

D. Julián Gancedo, subteniente, i teniente de la 
primera compañía.

Tercer batallón.
El conde de Cancelada, ayudante primero, á co­

mandante en reemplazó del marques de Guadalcazar.
Quarto batallón. *

D. Cecilio Riglos, sargento primero, á subteniente 
de la décima compañía.

Quinto batallón.
D. Domingo Trivino, sargento primero, á subte­

niente de la décima compañía.
Sexto batallóte.

D. Josef Batalon, subteniente, á teniente de ia sép­
tima compañía.

D, Eduardo Rabí, sargento primero, á subteniente 
de la novena comnañía.

D. Jrsef Rebino, sargento primero, á subteniente 
de la décima compañía.

Séptimo batallón.
D. Francisco Mauricio , subteniente, i teniente de 

la séptima compañía.
D. Manuel Albelo,'sargento primero, i subtenien­

te de la tercera compañía. -
D. Joaquín Ferrer, sargento primero, i subtenien­

te de la quinta compañía.
Octavo batallón.

D. Blas Sastrada, sargento primero, á subteniente 
de la quarta compañía.

TSÍovcno batallón. *
D.''Manuel Ríaza , sargento primero, i subteniente 

de la décima compañía.
D. Sebastian Loche, subteniente, á teniente de ls 

sexta compañía.
Décimo batallón.

D. Pedro Teodoro González de Sepúlveda, sargen­
to primero, á subteniente de la primera compañía.

El marques de Guadalcazar, comandante del terce­
ro, á comandante de este.

art. v. Nuestros ministros de lo Interior y de la 
Guerra quedan encargados de la execucion de este de­
creto. =Firmado= YO EL REÍ.t^Por S. M., el minis» 
tro secretario de Estado =: Firmados Mariano Luis de 
Urquijo."

Continuación del elogio histérico del sefíor eonde de Four-' 
croé, pronunciado en la sesión pública del instituto de 
Francia el martes 7 de enero de 1811 por Mr. Cu- 
vier, secretario perpetuo de la clase de ciencias físicas.

•«t
Mr. de Fourcroi ha hecho un gran número de aná­

lisis , tanto de minerales en su estado concreto, como 
de aguas mas ó menos mineralizadas.



Entre estos últimos merece citarse ei que jnnfo con 
Mr- d; la Porte hizo'en 1787 del agua sulfúrica de 
Montmorenci, y que ba servido de modelo por largo 
tiempo á esta especie de análisis tan importantes para 
la medicina. Los métodqs que ofrecía eran mucho roas 
exSctos que Jos de Bergtnan, pues con éi se sacaba par- ■ 
tido de todos los medios indicados por Priestlei para 
retener ó para examinar las fluidos elásticos.

Uno de los fenómenos mas curiosos que se han ob­
servado en estos últimos tiempos es el de las piedras 
que caen de la/atmósfera, y cuya composición, siem­
pre semejante, no se parece á 1a de ninguna de las pie­
dras conocidas de la tierra. Mr. de Fourcroi ha traba­
jado, junto con Mr. Vauqnclin, en demostrar este úl­
timo carácter, que constituye una de las pruebas mas 
esenciales de este fenómeno.

Kn estas investigaciones sobre los minerales es don­
de Mr. de Foutcroi descubrió los medios de distinguir 
y obtener en el estado de puridad las dos tierras llama­
das barite y estronciana, que se aproximan mucho á los 
metales por su pesadez, y á los álkalis por otras pro­
piedades suyas. Los métodos que indicó son los mismas 
que se siguen aun en el dia.

La platina , substancia que viene del Perú , y que 
mas pesada y tan inalterable como el oro, y al mismo 
tiempo dura y susceptible de pulimento como el acero, 
se reputaba porun metal simple. Los experimentos ca­
si simultáneos de Descotils , Wollaston y Smithson- 
Tennant han hecho ver, hace algunos anos, que haí 
mezcladas en ella otras quatro substancias metálicas, 
desconocidas anteriormente. Mrs. de Fourcroi y Vau- 
quelin , que se ocupaban al mismo tiempo que dichos 
tres químicos en hacer varios ensayos sobre la platina, 
notaron también una ó dos de estas substancias.

Hai un mineral llamado arra*oitite, que es hasta el 
dia la piedra de escándalo de ia química y de la mine-" 
ralogia, porque en medio de unas formas cristalinas, de 
una dureza, densidad y fuerza refringente, distintas de 
las del espato calcáreo , ofrece los mismos elementos 
que el espato, y en igual proporcío'n que él. Mrs. de 
Foiircr#! y Vauquelin han contribuido á demostrar este 
hecho, del qual no se ha dado hasta ahora una explica­
ción satisfactoria.

En la época en que fueron suprimidos muchos tem­
plos , los comerciantes compraron un gran número de 
campanas, las quales se componen de cobre y de esta­
ño, mezcla que en cierta proporción solamente es bue­
na para hacer éstos instrumentos estrepitosos. Era pre­
ciso separar estqs dos "metales para poder, aprovecharse 
de ellos, lo qr^ pareció desde luego imposible. Pero 
Mr. de FourcrOT imaginó oxidar, esto es, calcinar una 
parte de la liga, y mezclarla con otra parte no oxidada. 
El óxlde de cobre de la primera porción abandona to­
do su oxígeno al estaño de la segunda, y la fusión des­
prende el cobre puro. Este método ha proporcionado 
momentáneamente á la Francia lo mismo que las minas 
de cobre, siendo como, un equivalente de ellas, y mu­
chos fabricantes han hecho uso de él sin siquiera dar las 
gracias al autor.

Mr, de Fourcroi ha hecho también infinitas investi­
gaciones sobre las combinaciones salinas ; su historia del 
ácido sulfúrico y de las sales que produce es una obra 
para cuya composición se necesita de la mayor pacien­
cia, tes’on y constancia, y llena un vacío importante 
en la química. Ha observado con sagacidad lo que pa­
sa quando se precipitan las sales de magnesia ó de mer­
curio por el amoniaco, y la naturaleza de las sales de 
doble base que se sacan por medio de estas operacio­
nes. El grado de oxigenación del mercurio y del hierro 
en sus diferentes sales ha sido también uno de los ob­
jetos de sus experimentos; y ha repetido dos veces sus 
investigaciones sobre el mercurio, y las terminó en 
1804 ayudado.de Mr. Thcnard.

Esta especie de tareaii parece que no exigen mas que 
una aplicación continua; pero como la ciencia.química 
necesita indispensablemente de ellas para haber de ser

completa, debemos estar reCónoéicfOs í los qué han te­
nido bastante Valor pdra entregifte'á semejantes trabajos.

Mr. de Fourcroi en qualquicra objeto que se ocu­
pase quería abrazar todos sus extremos, y completar ca­
da género de investigaciones. Habiéndole encargado el 
ministerio que examinase una nueva especie de quina 
traída de Sto. Domingo, hizo de ella un análisis tan 
circunstanciado, y para ello hizo uso de medios tan 
nuevos, que este método vino á ser un modelo para ope­
raciones semejantes eti la química vegetal. Mrs. Vau­
quelin, Saussure y Thenard han adelantado después este 
ramo de la ciencia; pero Mr. de Fourcroi les sirvió de 
guia, como Rouelle y Bucquct le.habian servido á él« 
En los últimos anos de su vida ha tenido también par­
te en muchos análisis de este género, como son ios de" 
las plantas y semillas cereales y de las legumbres, y por- 
ellos se ha aclarado infinito la teoría de la germinación ¿ 
la del trigo podrido, la del xugo de la cebolla, notable 
sobre todo por el maná que se forma en su fermentación;

El es uno de los primeros que han observado en los 
vegetales la substancia llamada albúmina , que forma le 
base de la clara del huevo , y tuyo carácter es el coagu¿ 
larse en agua hirviendo.

Antes de él estaba admitido en el reino vegetal un 
principio que se llamaba aroma, y de él se derivaban 
ios olores de las diversas partes de las plantas. Mr. de 
Fourcroi ha manifestado que ios cuerpos no obran en el 
olfato sino por su propia substancia volatilizada.

Considerábanse como ácidos particulares los que se 
sacaban por medio de la destilación de Já madera v de 
las gomas; pero Mrs. de Fourcroi y Vauquelin han pro­
bado que no sen sino ácido acetoso alterado.con cierta 
mezcla de aceite, á cuyo descubrimiento se debe el po¿ 
der substituir con grande economía estos ácidos con la 
vinagre en muchos casos. ’

Uno de los fenómenos mas complicados de la quí­
mica es la formación del éter , ó de la' substancia , emi­
nentemente volátil, que resulta de'Ia acción del ácido 
sulfúrico concentrado en el alcohol. Mr. de Fourcroi 
ha hecho, como-otros muchos, varios experimentos sobre 
esto, y su teoría se considera aun en el dia como la mas 
verosímil, y ha demostrado que la propensión del áci­
do á la agua precisa en cierto modo á los elementos de 
esta á combinarse, de cuyo hecho, probado una vez , se 
deducen y explican todos los fenómenos ulteriores.

Pero entre todas las investigaciones en que se ha 
ocupado Mr. de Fourcroi, las mas fecundas, y las que 
le darán mayor celebridad , son las que ha hecho sobre 
las substancias animales. A estas daba ¿1 ana importan­
cia particular, porque por ellas le parecía que se estre­
chaban mas íntimamente los vínculos entre la química 
y la medicina, y las consideraba como uno de los pun­
tos que debían .tratarse y explicarse en 1a cátedra que 
desempeñaba en la facultad.

Su determinación de la cantidad de ázoe extraída 
por el ácido nítrico de cada substancia animal, cantidad 
tanto mas considerable, quanto mas animalizadas son 
estas substancias, ha acabado de demostrar la naturale­
za de la animalizacion.

También ha contribuido mas que ninguno de sus 
¿contemporáneos á fúcar los caracteres de los principios 
inmediatos del cuerpo animado; de la fibrina, deposita­
ría de las fuerzas motrices; de la materia medular, mas 
maravillosa todavía, que transmite las sensaciones y la 
voluntad; de la gelatina, que en sus diversas formad 
exerce generalmente las funciones de retener unidos to­
dos los elementos del cuerpo. Diferentes humores par­
ticulares, como el mucoso'de las narices, las lágrimas, 
el quilo, la leche, la bilis, la sangre, y la agua de kfc 
hidrópicos, han sido igualmente el objeto de sus análi­
sis , como también el sarro de los dientes. Hasta la com­
posición química de los huesos ha sido aclarada por sus 
investigaciones, y en ellos ha descubierto el fosfato de 
magnesia, que nadie había encontrado antes que él.

Otro de los hechos mis curiosos que ha averiguado 
es el que le ofreció en i/8á el cementerio de los lar»-



«totes. Habiendo resuelto el gobierno suprimir estr 
foco de infección , donde hacia ya muchos siglos se de­
positaban los cuerpos de la parte mas poblada de la 
capital, prohibió no solamente el que se enterrase allí, 
tino que también mandó que fuesen trasladacos á otra 
parte los cadáveres que habia alli depositados, opera­
ción peligrosa, que fue «secutada con tanta habilidad 
como valor por Mrs. Thouret y Fourcroi. Encontraron 
una gran porción de estos cadáveres transformada en 
una substancia blanca, crasa y combustible, semejante 
en lo‘esencial S la que se llama celebro de ballena, y 
que se extrae de la cabeza del cachalote. Un examen 
profundo de las circunstancias, y la comparación y co­
tejo con algunos hechos análogos, manifestaron que esta 
metamorfosis se verifica en todas ¡as materias anima­
les pieservadas del contacto del aire en parages húme­
dos, y aseguran que en Inglaterra se han aprovechado 
de este descubrimiento para convertir en materia bue­
na para quemar las carnes de los animales que no se 
comen i tan cierto es, que no hai entre nuestras obser­
vaciones, aun aquellas que parecen mas indiferentes, 
ninguna que no pueda 3er úril á la sociedad.

Sin embargo, Mr. de Fourcroi estimaba sus descu­
brimientos sobre los cálculos urinarios , y sobre los di­
ferentes bezares masque todos los Stros, porque previa 
que pod an tener una aplicación mas inmediata al bien 
del público.

Antes de ^ no se conocía mas que una especie de 
cálculos en la vexiga, cuya naturaleza acida habia sido 
determinada por el ilustre beheele; Mr. de Fourcroi 
aospechó en 1798 , en vista de ciertos experimentos 
del químico ingles Pearson, que podia haber muchas 
especies de cálculos, y que tal vez algunos de ellos no 
acrian indisolubles. Manifestó inmediatamente sus sos­
pechas, é hizo una invitación á los médicos para que le 
remitiesen los cálculos de que pudieran disponer. Le 
enviaron en efecto mas de 500 , y los exáminó y com­
paró conloa cálculos de los animales, 1 m los bezares 
y otras concreciones , y encontró que en .os cálculos de 
las.vexigas habia cinco combinaciones diferentes, y sie­
teTn las de las diferentes concreciones. No contento con 
darlas á conocer por medio de sus análisis, señaló tam­
bién los caracteres exteriores para distinguirlos á pri­
mera vista , del mismo modo , y con la misma facili­
dad que los naturalistas distinguen los minerales. Por es­
tas investigaciones se ha averiguado quilos cálculos de 
ios animales herbívoros pueden disolverse por medio 
de inyecciones de vinagre floxo, y aun hai esperanza 
de que se logrará el mismo efecto en algunos cálculos 
humanos.

Ai mismo tiempo que Mr. de Fourcroi examinaba 
los cálculos, hacia también muchas observaciones so­
bre la orina del hombre y de los animales, y el resul­
tado de ellas ha sido igualmente'interesante para la quí­
mica, la medicina, y la fisiología. Los animales her­
bívoros tienen la «riña muí ¿itérente de la del hom­
bre ; pero los principios de esta se encuentran aun en los 
excrementos de las aves.

Otro resultado no menos curioso y útil para la fi­
siología ha sido la semejanza de composición observada 
por Mr. de Fourcroi entre el esperma de ciertos ani­
males , y el polvillo fecundante de algunas plantas.

Tal es el ligero bosquejo del inmenso cúmulo de 
hechos y de experimentos con que Mr. de Fourcroi ha 
enriquecido la química: si no ha tenido la dicha de aso­
ciar su nombre á alguna de aquellas grandes verdades 
generales que grangean una gloria popular, á lo menos 
le ha inscrito en tantos parages y en tantos artículos 
particulares, que los sabios se verán siempre precisados 
¿ citarle con elogio.

El nombre de Mr. de Fourcroi está, como hemos 
visto, asociado en muchas da sus tareas con el de Mr.

Vauquélin , discípulo suyOy.amigo : la envidia ha creí­
do hacer algo, y aun ganar mucho prevaliéndose de es­
ta asociación para disputar al primero de estos dos quí­
micos la mejor parte de sus descubrimientos comunes; 
como si por haber empeñado á un hombre tal como 
Mr, Vauquelin en unas investigaciones que han sido tan 
felices, no fuese para la ciencia un servicio equivalen­
te al menos á algunos experimentos de mas. béanos si­
quiera permitido ver en Ja noble constancia que Mr. 
Vauquelin ha manifestado en trabajar junto con su maes­
tro , una prueba de los sentimientos que Mr. de Four­
croi sabia inspirar, y creer que el hombre que con tan­
to acierto ha sabido escoger su amigo, y conservarle 
¿or tan la^go tiempo, merecía ser amado.

En* un tiempcTcomo este, en que largas discordias 
han dexado odios también inveterados, y ep que qual- 
quiera que ha tenido una pequeña parte de po’dr r ha 
sido el blanco de ultrajes públicos, es necesario hacer 
estas advertencias.

Mr. de Fourcroi debia estar mas expuesto que na­
die á esta desgracia, á causa de la ¿noca en que fue ele­
vado á los empleos superiores, y de la casta de hom­
bres irritables con quienes ht tenido alguna relación 
mas inmediata, por razón de las funciones que exercia.

En la época en que una nación entera pensó de 
pronto que era infeliz, se propuso él hacer sobre ella 
misma toda suerte de experimentos y pruebas, y quan- 
do se hizo una revista de los sugetos que,habían adqui­
rido alguna celebridad, en qualquier género que fuese, 
era casi imposible que Mr. de Fourcroi dexa se de ser 
elegido en las juntas populares.

Nombráronle en efec(p miembro substituto de la 
convención nacional , donde no entró como diputado 
hasta el otoño de 1793 , es decir, eft el momento en 
que ella misma gemía y hacia gemir á la Francia baxo 
la tiranía mas horrible. (Se concluírd.)

PLAZA DE MADRID. BOLSA.
DIA 27 DE FEBRERO DE 1811»

• - Curso de Us cambios.
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Cédulas hipotecarias........................
Certificaciones del tesoro público. 
Oro español contra plata................
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TEATROS.
En el del Príncipe, á las siete de la noche, se re­

presentará por la compañía española la comedia de fi­
gurón en tres actos titulada un Montañés sabe bien don­
de el zapato le aprieta, en la que se presentará por 
primera vez á exeCutar el papel del figuren un aficio­
nado , y el fin de fiesta el Majo de repente.

En el de la Cruz, ¿ las quatro y media de la tarde, 
■e executará la comedia de magia en tres actos titulada 
el Asombro de Xerez Juana la Rabicortona, adorna­
da de su aparato teatral, ‘en la que cantarán un dúo 
nuevo las señoras López y Cascante; concluyéndose la 
función con el divertido sainete titulado el Tribunal 
del buen gasto, en el que se cantar^ varías piezas de 
música, y se bailará el bolero.

EN LA IMPRENTA REAL.


